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(1930-1998) 

N ina de Friedemann fue una antropó­
loga singular. En ella convergían dos 

pasiones: África y América. Su interés por 
las culturas de los descendientes de los 
africanos en nuestro país la llevó a reco­
rrer senderos insospechados. Entre el cielo 
y la tierra inventó teorías y métodos para 
construir relatos que unían incansablemen­
te el presente de los afrocolombianos con 
un pasado delineado por huellas de afri­
canía. Nina de Friedemann percibió la 
especificidad de las culturas cuyo ámbito 
de recreación no fue otro que el del terror 
esclavista. Cautiverio y resistencia com­
ponen el contrapunteo de su obra. Ella fue 
una cimarrona de la afroamericanística, en 
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un país en donde la estereotipia hacia lo negro sigue siendo una 
perniciosa forma de discriminación sociorracial. 

La teoría de la resistencia fue el eje que orientó sus pesquisas y su 
vida de antropóloga. Esta vía difícil fue una opción. Desde cuando 
terminó su formación en este campo, sus propios maestros y colegas 
consideraban que estudiar negros no era hacer antropología. Esta afir­
mación abre el artículo titulado: "Estudios de negros en la antropología 
colombiana" (1984), y siempre salió de su boca como un dardo, res­
pondiéndole a quien pusiese en entredicho los legados de África a la 
conformación de las culturas afrocolombianas o la importancia de 
estas en la construcción de la identidad nacional. Pero además, en 
otros momentos de su vida profesional, exploró alternativas diferen­
tes a la de los estudios afroamericanos. 

Durante el periodo comprendido entre sus trabajos en San An­
drés y la aparición de su libro Ma Ngombe. Guerreros y ganaderos en
Palenque (1979), Nina de Friedemann se dedicó a los estudios sobre 
indígenas. En ellos invirtió el rigor y la intuición que siempre la 
orientaban. Su interés por los fenómenos de resistencia y de cons­
trucción de autonomías atraviesa tanto sus investigaciones indianistas 
como su obra afroamericanística. Los estudios posteriores realizados 
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la redacción de la ley 70 de 1993, llamada de comunidades negras. 
Esta ley logró hacer visibles juridícamente a los descendientes de los 
africanos en nuestro país. Desde entonces, esos pueblos étnicos han 
sido objeto de numerosas investigaciones. Sin embargo, cuando Nina 
de Friedemann inició su carrera decidió hacerlo a partir de este objeto
de estudio, el cual no figura aún en el repertorio de la etnografía 
colombiana. De ahí que dentro de la historia de la antropología en 
Colombia, su obra merezca figurar como pionera dentro del capítulo 
que corresponde a los estudios afrocolombianos. 

Su memoria está, sin duda, en el corazón de los afrocolombianos. 
Por eso vinieron a cantarla y a bailarla el día de su partida. Por otra 
parte, su memoria vive en su obra. En ella entregó al lector su singu­
lar manera de hacer antropología, la cual siempre combinó razón y 
emoción. Su legado afrocolombianista está impregnado de los olores 
de las selvas de Pacífico, de sonidos de cantos y voces en las horas de 
labor en las minas. También transporta los diálogos con los muertos y 
las horas de pastoreo de cebúes en el Caribe. Este conocimiento era 
un equipaje multicolor con el cual incitaba siempre a emprender un 
viaje al otro lado del Atlántico, a África. Autodidacta de la africanía, 
nos entregó de ella lo que cosechó en sus interminables horas de 
estudio, lo que recogió en sus libretas de apunte� durante sus viajes. 
Su obra es un puente que une a Colombia con Africa. Es un puente 
de doble vía que propone múltiples lecturas, todas ellas africanistas, 
acerca de la génesis y transformación de las culturas de los descen­
dientes de los africanos en Colombia. 
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